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Dar gloria a Dios

Deo omnis gloria!

Buscar que Cristo reine

Regnare Christum volumus!

Edificar la iglesia

Omnes, cum Petro,
ad Iesum per Mariam!

Conocer y amar a Dios.
!

Cumplir su voluntad
con obras.

!
Transformar todo

en oración:
vida de oración.

!
La oración puede llegar

a ser contemplativa,
por la intensidad del amor

que Dios concede.

!
Buscar ser contemplativos

en la vida ordinaria.

Por Cristo, con Cristo y en Cristo.
!

Reinado de Cristo
en los corazones.

!
Acoger la mediación sacerdotal
de Cristo dejándose santificar,

enseñar y guiar por Él.
!

Participar en el sacerdocio de
Cristo: ejercer su mediación

ascendente (dar culto a Dios en
unión con su sacrificio) y

descendente (instrumentos
para santificar, enseñar y guiar

a otros a la santidad).
!

Buscar que Cristo
reine en el mundo.

!
Poner a Jesucristo en la cumbre

de las actividades humanas.

En la comunión de la Iglesia.
!

Edificar la Iglesia cooperando
con el Espíritu Santo en la propia
santificación y en el apostolado:

docilidad a la acción del Paráclito.
!

Procurar que todos se incorporen
a la Iglesia visible: cooperación

mutua del sacerdocio común
y del sacerdocio ministerial.

Unidad de la Iglesia.
!

Modo específico de los laicos de
ser Iglesia y hacer la Iglesia:

santificación y apostolado en el
trabajo y la vida familiar y social.

El Opus Dei, una modalidad de
realizar esta vocación y misión.

!
La Eucaristía, el centro y

la raíz de la vida cristiana.

Se alcanza
por la mediación

materna de
Santa María: 

a Jesús siempre se va y
se “vuelve” por María

(Camino, n. 495) 

Los dones
del Espíritu Santo

elevan el obrar humano
a una perfección

superior a la lograda por
las virtudes y disponen a

la vida contemplativa
en las actividades

humanas

Carácter teocéntrico Carácter cristocéntrico Carácter eclesiocéntrico

En el Bautismo, el cristiano
nace a la vida sobrenatural
como hĳo adoptivo de Dios.

Nueva relación con Dios como
persona: hĳo del Padre, en el

Hĳo (en Cristo) por el
Espíritu Santo. 

!
Es hecho otro Cristo, el mismo

Cristo. La vida sobrenatural de
Cristo está presente en él, y

participa de su sacerdocio para
corredimir y ordenar la creación
a la gloria del Padre. Es heredero

de todas las cosas.
!

La identificación con Cristo es
don y tarea: comienza en el
Bautismo y ha de crecer por
la acción del Espíritu Santo,

con la cooperación personal. 
!

La experiencia de esta
realidad llevó a san Josemaría
a enseñar que la vida espiritual

se fundamenta en el sentido
de la filiación divina.

Como hĳo adoptivo de Dios,
el cristiano participa de la

naturaleza divina por la gracia,
es liberado del pecado y obtiene

una nueva libertad para amar
y cumplir la Voluntad divina. 

!
El Espíritu Santo impulsa a

emplear la libertad en amar a
Dios y servir al bien de los

demás. Así el cristiano crece
en identificación con Cristo.

!
Es preciso formar la voluntad,

la razón y los sentimientos para
obrar con libertad interior.

!
Los cristianos necesitan que se
reconozca y respete su libertad
en el ejercicio de las actividades
temporales para santificarlas de

acuerdo con sus leyes propias.
!

La conciencia de la libertad
de hĳos de Dios manifiesta el
sentido de la filiación divina

y lleva a desarrollarlo.

La caridad y las demás virtudes
informadas por ella elevan

las potencias del cristiano para
que pueda obrar fácilmente

como hĳo de Dios.
!

La caridad es la primera virtud
de un hĳo de Dios: son

inseparables la participación
en el Hĳo (filiación adoptiva) y
en el Espíritu Santo (caridad).

!
La caridad presupone la fe y la

esperanza, y a la vez las informa.
!

La humildad es el fundamento
de la caridad y de todas las

virtudes informadas por ella.
!

La caridad se manifiesta a través
de las virtudes humanas.

!
Práctica de las virtudes que

configuran al cristiano –en su
inteligencia, su voluntad y sus
afectos– con Cristo, «perfectus

Deus, perfectus homo».

La materia de santificación de que
dispone el cristiano está formada

por las actividades propias
de su existencia cotidiana:

El fin último de la vida cristiana y la perfección misma del cristiano
como hĳo de Dios se realizan en el camino de esta tierra

Como en una peregrinación,
se pueden considerar
tres aspectos:

= = No tres fines, sino un fin 
único: dar gloria a Dios 
implica querer que 
Cristo reine; y solo 
busca que Cristo reine 
quien procura unirse a 
Él y unir a los demás 
con Él en su Iglesia, por 
medio de María.

Para ser contemplativos 
en medio del mundo, es 
preciso tratar de poner 
a Cristo en la entraña 
de la propia actividad 
profesional; y esto se 
realiza uniendo el 
trabajo a la Santa Misa, 
es decir, procurando 
que la entera jornada 
sea “una misa”, por la 
acción de Espíritu 
Santo.

El cristiano es una 
persona profundamente 
consciente de su filiación 
divina que compromete 
su libertad en amar a 
Dios y a los demás con 
obras de servicio, 
practicando todas las 
virtudes con el afán de 
identificarse con Cristo 
en los quehaceres de la 
vida ordinaria.
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Capítulo 5.ºCapítulo 4.º Capítulo 6.º

Capítulo 7.º

Esta obra en tres 
volúmenes es el primer 
intento de exponer 
teológicamente, de modo 
sistemático, el conjunto del 
mensaje de san Josemaría 
acerca de la santificación 
del trabajo profesional y
de la vida cotidiana.

¿Cuál es el fin último
 de la vida cristiana?

¿Dónde y cómo
   se alcanza?

«Sed santos
porque Yo
soy santo» 
(Lv 19, 2;
1 P 1, 16).

Realizar el fin último perfecciona al cristiano
en todos los niveles de su constitución ontológica

«Sed perfectos como vuestro Padre 
celestial es perfecto» (Mt 5, 48).

Vida cotidiana y santidad
en la enseñanza de
San Josemaría

ERNST BURKHART - JAVIER LÓPEZ

El terreno por el que
se avanza: la vida ordinaria
y el trabajo profesional
como materia de santificación.
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1
Recorrer el camino cuesta esfuerzo,

porque el cristiano debe superar,
como consecuencia del pecado:

!
Es necesaria una lucha para vencer

los obstáculos, cooperando con
la gracia del Espíritu Santo.

!
Esa lucha es una cualidad del amor
a Dios en esta tierra, pues cada paso
hacia Él ha de vencer la resistencia

del amor propio desordenado: lucha
positiva, de hĳos de Dios que buscan
configurarse con Cristo por la caridad

y las demás virtudes, y corredimir
con Cristo. Sentido afirmativo 
de la mortificación cristiana

y de la penitencia.

Capítulo 8.º
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Capítulo 9.º

Los medios con los que
cuenta el caminante: los
medios de santificación
y de apostolado.
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GUÍA DE LECTURA

La oposición de unos
enemigos externos: las
tentaciones del diablo

y las que proceden
de la presencia

del mal en el mundo

Una
debilidad
interior 

IntroducciónMarco históricoy teológico

LHemos de dar a Dios toda la 
gloria. Él lo quiere: gloriam meam 
alteri non dabo, mi gloria no la 
daré a otro (Is 42, 8). Y por eso 
queremos nosotros que Cristo reine, 
ya que per ipsum, et cum ipso, et in 
ipso, est tibi Deo Patri Omnipotenti 
in unitate Spiritus Sancti omnis 
honor et gloria; por Él, y con Él, y 
en Él, es para ti Dios Padre 
Omnipotente en unidad del Espíritu 
Santo todo honor y gloria (Canon 
de la Misa). Y exigencia de su gloria 
y de su reinado es que todos, con 
Pedro, vayan a Jesús por María».
San Josemaría, Instrucción, 
19-iii-1934, n. 36.

La manera más
fácil de entender
la enseñanza de
san Josemaría es
Lpensar en la vida 
de los primeros cristianos. Ellos 
vivían a fondo su vocación cristiana; 
buscaban seriamente la perfección a 
la que estaban llamados por el hecho, 
sencillo y sublime del Bautismo.
No se distinguían exteriormente 
de los demás ciudadanos…»
San Josemaría, Conversaciones, n. 24.

LHemos venido a decir...
que la santidad no es cosa para 
privilegiados: que a todos nos llama 
el Señor, que de todos espera Amor: 
de todos, estén donde estén; de todos, 
cualquiera que sea su estado, su 
profesión o su oficio. Porque esa vida 
corriente, ordinaria, sin apariencia, 
puede ser medio de santidad...»
San Josemaría, Carta 24-iii-1930, n. 2.

El trabajo
profesional,

eje de la
santificación

personal

)
Avanzar hacia la santidad consiste

en santificar estas actividades,
realizándolas para la gloria de Dios

y buscando en ellas la identificación
con Jesucristo.

)
Santificar estas actividades

profesionales, familiares y sociales
requiere realizarlas con la mayor
perfección posible para cada uno.

El cristiano ha de buscar el progreso
material y moral de la sociedad:

transformar el mundo
con el espíritu cristiano.

Las tareas
familiares

La participación
en la vida social

3
Medios de santificación y de apostolado

Humanos: acciones 
necesarias o convenientes 

para poner los medios 
sobrenaturales, y las que 
tienen por objeto el uso 

de instrumentos 
materiales.

Sobrenaturales, en los que se crece en santidad.
Participación en los sacramentos: se recibe
la gracia santificante y otros dones.
La oración, para desarrollar esa participación en 
la vida divina, mereciendo un aumento de gracia.
Formación cristiana: con el fin de ser guiado a los 
medios sobrenaturales y orientado en el uso de la 
libertad para desarrollar las virtudes que configuran 
con Cristo. Importancia de la dirección espiritual.

Intrínseca unidad de los tres medios: necesidad 
de usarlos conjuntamente, como elementos de 
un «plan de vida espiritual» que se pone en 
práctica de modo habitual, por amor a Dios.
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Toda la enseñanza de
san Josemaría puede resumirse

en el concepto: unidad de vida

Epílogo

Unidad del camino
de santificaciónUnidad

de fin

Unidad interior del
cristiano

El esfuerzo necesario
para recorrer
el camino: la
lucha cristiana
por la santidad.
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